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IGUALAR CON LOS A
LAS PALABRAS·

EN EL SEXTO ANIVERSARIO DE LA MUERTE DE SALV D

"Un hombre solo no vale nunca más que un pueblo
entero; pero hay hombres que no se cansan, cuan
do su pueblo se cansa, y que se deciden a la guerra
antes que los pueblos, porque no tienen que consul
tar a nadie más que a sí mismos, y los pueblos tie
nen muchos, hombres y no pueden consultar e tan
pronto." Ese fue el mérito de Bolívar, a juicio de
Martí y ese el de Salvador Allende, símbolo de la
luchas de la clase obrera chilena por el socialismo
la liberación.

Salvador Allende parecía siempre como i e tu
viera esperando la hora de dirigirle la palabra a la
masas. Su voz contenida y baja tenía una inmen a
posibilidad de expresión. Pero Allende era mucho
más que un orador, mucho más que un líder de ma
sas. Hecho a la política parlamentaria, brillante en
el discurso, vital en la tribuna o la plaza, Ilende
no sólo fue un gran político de la izquierda chilena,
y un gran presidente, sino un revol ucionario. Le
enseñó a la clase obrera a luchar por el poder, y él
mismo dio un combate resuelto para que la la e
obrera alcanzara el poder. Usó la palabra omo
anuncio exacto de la acción. Y la cumplió ha ta el
heroísmo.

A lo largo de la vida de Allende en él e advirtió
un esfuerzo constante de superación, un ir má allá
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que logró que fuera aprobado, siendo ya presiden-
te, tras su cuarta postulación. .

A fines de 1969 la Unidad Popular, mt~grada

por el Partido Socialist~, el. Partido ~omumst~, y
otros partidos y orgamzacJO~e~ radIcales: socIal
demócratas y de izquierda cnstlana,. lanz? nueva
mente como su candidato a la preslden~la a~ Dr.
Salvador Allende. En ese momento la IzqUIerda
chilena ya no sólo pugnaba po~ un.a política de na
cionalizaciones dentro del caplta1Jsmo. Se propo
nía acabar con el propio capitalismo, fuente de la
dependencia, la desigualdad, la m.iseria y explota
ción de la mayoría del pueblo chJ1eno.

El proyecto de la Unidad Popular lIa~ó la at~n

ción en el mundo entero: era el de un cammo pacIfi-
co, legal, al socialismo. .

El descrédito de todas las fuerzas contrarlas,
"desarrollistas" y "demócrata-cristianas", así
como la crisis en que se encontraba Chile, y la cre
ciente esperanza en un gobierno y un sistema socia
lista permitieron a la Unidad Popular ganar las
elecciones.

El viejo proyecto cultivado durante años por las
organizaciones más significativas de la clase obrera
pareció próximo a su realización. Allende luchó
denodadamente por realizarlo. Libró un combate
simultáneo, dificilísimo, por la democracia y el so
cialismo. Usó todos los recursos jurídicos y políti
cos a su alcance. Nacionalizó la minería del cobre,
la del fierro, el salitre y el carbón. Expropió a los
grandes latifundistas para entregar las tierras a los
campe inos. Y al mismo tiempo logró un notable
crecimiento de la actividad económica y social: el
desempleo bajó al 3%, y el 99% de los niños pudie
ron encontrar una plaza en la escuela. Todo ocu
rrió en medio de uno de los planes más agresivos en
la historia de las oligarquías latinoamericanas y del
imperialismo norteamericano. Estos, primero se
propusieron que Allende no llegara al poder, iY con
qué recursos! Cuando les resultó imposible, organi
zaron cuidadosamente su derrocamiento.

Las leyes mismas del capitalismo se movieron
contra el gobierno de la Unidad Popular: fuga de
capitales, inflación, inestabilidad monetaria, espe
culación, acaparamiento. Al nivel político, presio
nes, rumores, críticas de ruptura, de impugnación,
de detracción, saboteo en aparatos de gobierno
-desde el legislativo, pasando por los órganos del
propio ejecutivo y los tribunales, hasta el ejército,
muchos de cuyos jefes habían sido formados en las
escuelas del imperio y forjados en la historia brutal
del oligarca, escondido en el mito.

Sobre las tendencias naturales del propio capita
lismo, y las respuestas de la oligarquía, la burguesía
y los sectores más reaccionarios, el imperialismo y
sus aliados internos montaron un plan de "desesta
bilización", de intervención global, cruenta, calcu
lada, destinado a acrecentar todos los puntos críti
cos y a agitar en gran escala las contradicciones,
todo a modo de llevar al gobierno al fracaso y de
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obligar al presidente a torcer el rumbo y transar, (
a dimitir, o a suicidarse, o a huir, y en última in~

tancia destinado a provocar un golpe de Estado (
una guerra civil.

Si el plan fue negado durante su ejecución y poce
después, a la postre el jefe de la CIA reconoció ante
el Congreso de los Estados Unidos que su organi·
zación había trabajado en la gran conjura. Más taro
de el propio presidente de los Estados Unidos ad·
mitió la intervención. Fue este un caso acabado de
macro-manipulación destinada a quitar el máxim
de bases sociales al gobierno, en especial las capal
medias, y a establecer una formación político
militar que auxiliara a las fuerzas del imperio y la
oligarquía. .

En el plan desestabilizador jugaron papeles slg·
nificativos los gremios profesionales, los gremiOl
de propietarios de autobuses y comercios, los me·
dios de com unicación de masas, que reclamaron
con aire de "justa indignación" la libertad de cons·
pirar; los militares golpistas que se fuero~ apo~e.

rando del ejército, y todos los grupos reaccJOnanOl
y fascistas de los partidos tradicionales y la demo·
cracia cristiana. Con ellos, los conjurados irritaron
el ambiente y realizaron múltiples acciones de sao
botaje tendientes a provocar la inestabilidad del
gobierno y a demostrar su incapacidad de contro
lar la vida económica, social y política. Sembraron
el terror en la vida cotidiana y en los hombres sim·
pIes.

Con esos grupos y el uso abundante de agen~e5

disfrazados de civil, que empleaban lenguajes
ultra-revolucionarios para descalificar a los parti·
dos y líderes' de la Unidad Popular, al tiempo que
enconaban las diferencias tácticas revolucionarias,
lograron acentuar las divisiones de la izquierda, y
llegaron incluso a movilizar algunos núcleos de tr~'

bajadores, como si quisieran mostrar que la propIa
clase obrera estaba contra su gobierno.

La preparación psicológica de la formación reac·
cionaria fue labor primordial de los golpistas.
Adiestraron su voluntad y ánimos para la guerra
interna contra el pueblo chileno, tachado de "irres
ponsable", cosificado, deshumanizado, convertido
mentalmente en fiera presa.

El gobierno pudo resistir tres años. Lo que es
más, cuando las elecciones municipales de 1973, lo- 
gró votación mayor que la de 1970, hecho sin pre·
cedente en la historia de los gobiernos chilenos.
Pero no cabe duda que durante ese tiempo, el go
bierno perdió parte importante de las fuerzas so
ciales que originalmente lo apoyaban, o toleraban
-en especial de la pequeña burguesía y las clases
medias, víctimas después del golpe que ellas mis
mas contribuyeron a forjar.

El gobierno perdió posiciones de mando en el
propio ejército, cuyos oficiales progresistas fueron
privados de los altos puestos y el mando de tropas,
mientras otros. e!an depurados. En junio de 1973
hubo un intento de golpe que sirvió como ensayo.



Permitió a los conjurados conocer quiénes eran sus
amigos para exaltarlos, y cuáles sus enemigos para
desplazarlos o ficharlos en espera del golpe final.
Ocurrió éste el 11 de septiembre de 1973 -día omi
noso-. En la madrugada misma los golpistas fusi
laron y asesinaron en los cuarteles a los oficiales y
soldados amigos del pueblo, leales al gobierno, víc
timas ellos mismos de la cultura de la opinión y del
mito institucional en que seguían creyendq.

Las diferencias entre la izquierda, las diferencias
en el propio seno de la Unidad Popular, las diferen
cias en la conciencia y perspectiva revolucionaria
del propio proletariado chileno fueron determi
nantes para la derrota del gobierno. Con ellas tal
vez uno de los elementos más importantes de la tra
gedia fue la dificultad de cambiar una mentalidad y
una cultura hechas por años y años a las presione
y la protesta, como lucha legal o resistencia violen
ta más decidida al sacrificio que a alentar la movili
zación de'fuerzas populares, efectiva, organizada y
auxiliada por militares demócratas y revoluciona
rios para imponer ley, libertad y revolución, contr
quienes violaban paladinamente las leyes, y anun
ciaban en todos sus actos el mito de sus creencia 1 y
su profunda decisión de ejercer y practicar la vio
lencia máxima.

Ese cambio de mentalidad no se pudo dar. o
fue posible tomar a tiempo las medidas que tarde e
lamentaron. Ni el pueblo como conjunto de con-
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